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M C J i a  E H  B H P A Ñ á .

A d iferen cia  del sexo hace tam­
bién diferentes en la Sociedad 

___  c iv il y  ante la  L e y , las condicio­
nes del hom bre y  de la  m ujer.

¿ E s  ju s ta  esta d iferencia? ¿Se apoya, por 
veutura, en fundam entos racionales que la 
F ilo so fía  pueda aceptar, y  que no desdigan 
por lo m ismo de la cultura y  de la c iv iliza­
ción  de nuestra  época? ¿ E s tá  escrito  en la 
naturaleza que debe ser d istin ta  la situación 
c iv il del sexo á que debemos tanto en esta 
vida?

Curioso espectáculo, es el que nos pre­
senta la  h istoria  eu este punto, y  mas 
que curioso triste  é in stru ctiv o . N o hay 
nada que predisponga tanto á  una m edita­
ción  séria y  profunda, como la  contem pla­
ción de una in ju stic ia  social, y  la lentitud 
con que se observa, m archa el mundo en el 
cam ino de los principios. Cuando m as nos 
parecia que la  verdad absoluta y  la  ju s t ic ia  
eterna, que son el m ism o D ios, se babrian

de h acer sentiren  todos los corazones, y  que 
ante sus deslum brantes resplandores no 
podia quedar oscurecida ninguna idea fim - 
dam ental, ni aún para las in teligen cias mas 
obtusas; nos encontram os, sin  em bargo, con 
que los errores se defienden, con que la  iu- 
ju s t ic ia  lu cha y  se propone prevalecer, cou 
que, en una p alabra, si el m al no triu n fa 
porque le es im posible la  v icto ria  definitiva, 
se sostiene al menos en la  h isto ria  con  una 
pertinacia y  una obcecación ta les, que e s ­
pantan y  acongojan.—  N o parece sino que 
una m aldición acompaña siem pre al género 
humano eu su d ifíc il trán sito  por esta vida: 
— ruit^er vetitvm nefas, com o decía el poe­
ta  latino. N o parece sino que todo está de 
acuerdo, la  reflexión y  la  exp erien cia , para 
dem ostrar la  profunda verdad filosófica que 
va envuelta eu el dogma cristian o  de una 
decadencia p rim itiv ay  de una degeneración 
de nuestro tipo, que nos está  encargado 
restau rar.

L o s abusos m as grandes, las infam ias 
m as incom prensibles lian encontrado siem ­
pre defensores y  los siguen encontrando to ­
davía. N unca falta nn abogado p a ra la  m as 
indigna de las causas.' Y  m uchas veces esa 
defensa se acom ete cou talento, cou e u tii-  
siasiuo, con buena fé, que es lo peor, v des­
plegando un lu jo  de perseverancia y  de 
energía inesperado é  im previsto. N o  es raro 
que se invoque el nombre de Dios para pre-
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tender el triunfo de un abuso. N o es extra­
ño tam poco que haya innchos que se sa­
crifiquen por lo g rarlo .— H ay m ártires del 
m al; y  esto tiene por lo menos la  venta ja  
de inspirarnos, si no el respeto la piedad, 
y  ese sentim iento do profunda tolerancia, 
que es el resumen y  el resultado pr;ictico 
m as im portante de la  F ilo so fía  ou sus apli­
caciones á l a  vida.

L a  gu erra  es la  violación de todo dere­
cho: la  negación de la  razón, la  prepoten­
cia  de la fuerza bru ta . N o hay nadie que no 
la  deteste, que no la considere una calam i-' 
dad.— 'L a  paz, por el contrario , es la  mas 
g ra ta  de las aspiraciones del alm a; la  con­
dición indispensable de la  ventura y  de la 
prosperidad,— Y  sin  em bargo, ia  gu erra  se 
hace y  se hace cada dia mas fiera y  mas 
sangrienta. Mas todavía, la  gu erra parece 
ser una necesidad. P arece  que está escrito  
que la  Ilunianidad  nunca dé un paso en el 
cam ino de su  perfeccionam iento, sino baña­
da en lágrim as y  en sangre. N o se puede 
lleg ar á la  tierra  de prom isión sin  atrave­
sar por el m ar R o jo  y  por las penalidades 
d el desierto.

Y  lo que .sucede con todas las in titu cio - 
jies y  los hechos de los hom bres, ha acaeci­
do tam bién con la condición c iv il que han 
creado a la  m ujer. L a  m ujer, que es nuestra 
m adre, ¿ocupa en ia sociedad cris tia n a  del 
sig lo  X l X  el puesto que le  corresponde ra ­
cionalm ente'? S in  ella  nuestra vida, cu los 
p rincip io s tan precaria y  de tan  pocos re­
cu rsos, hubiera carecido do los au xilios y  
socorros que le  son iulÍ3p,ensable.s para for­
talecerse y  consolidarse. S in  ella  nuestra  vi­
da e i ila  ju ventu d  y  en la  edad v ir il so p asa ­
r la  sin  esperanza y  sin  placer. S in  e lla  en
la  vejez, no so te :id ria  u iu g an  con su elo .......
Todo parece rciiu irse para asegurar á la  m u­
je r  el puesto mas preem inente, un puesto 
honroso p jr  1) m iu uí, en las sociedm les hu­

m anas.— \ sin em bargo, registrad la  H is­
torial ¡examinad un poco lo que pasa áini 
en nuestra época y  en nuestras condiciones 
de civ ilización!

R educida al estado de cosa, en la  forma 
p atriarcal del desarrollo humano, apenas 
era la  m ujer siuo una esclava. P eo r tal 
vez; un m ueble, uu instrum ento de procrea­
ció n  y  de placer. L a s  antiguas opiniones 
orientales llegaban al estrem o de poner en 
d iscusión  si !a m ujer está dotada com o el 
hom bre de un alm a in m ortal. L o s m as 
adelantados y  generosos en las escu elas de 
Zoroastro y  sus análogas, no llegaron mas 
que á concederle la  posibilidad de adquirir 
algún dia y  por razón de sus m éritos la 
m ism a naturaleza que e l hombre.

L a s civ ilizacio nes posteriores adoptando 
com o hecho norm al la  m onogamia, v in ie­
ron á poner el prim er fundam ento del en­
noblecim iento de la  m u jer, y  com o es coii- 
secu cucia  necesaria de la  dignidad de la  fa­
m ilia. P ero  á pesar de esto, ¡cuánto distan 
de lo que exigen  la  razón y  el sentim iento!

E n  G re c ia  á pesar de su cultura y  de su 
ardoroso eutusiasino por lo  bello , apenas 
puede considerarse á la m ujer como á un ser 
libre. S i  no era esclava de derecho, no go­
zaba por lo m enos de ninguna cosa que 
acreditase la  posesión real de la  libertad .

E n cerrad a  siem pre, sepultada en aquella 
parte m as retirada de la  casa que se llam a- 
h a  el ffi/ncceo, la  m ujer helena vegetaba, 
abrum ada siem pre ba jo  el peso de la  d es­
confianza conyugal sin  tener otro cam po de­
lan te de su v ista , n i m as esfera  en que e je r­
cer su  actividad, que el m uy estrecho c irc u ­
lo  de los cuidados dom ésticos m as in sig n i­
ficantes y  m ecánicos. L o s hombre.s m as 
notables de la  G recia  se con stitu ían  en los 
apóstoles de la  in ju stic ia  y  de la  v iu len cia  
respecto de la  m u jer;— y  s i adm ira en un 
Sócrates, no obstautaute la  pureza y  gran
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m oralidad <le su doctrina, l¡i especie de des­
den con (jne habla de las esposas, aquellos 
seros con quienes ménos se entra en explica­
ciones, no asom bra ménos la  an tip atía  de 
P la tó n  por el m atrim onio, y  sus doctrinas 
tan extrañ as sobre este punto, así como 
tam bién el parecer de H ipócrates que con­
sidera á la  m ujer destinada por la  n atu ra­
leza m ism a ú la  esclavitud  de lo s  sentidos.

[Continuará.'^

J osé I gnacio RoDniGt:r;z.

C rónica C ientífica.
Una advpi-tínpia.—Falilficaclon  d é lo *  alim entos.—F alsifica­

ción de la  aobiooria-—Idem  del chocolate— Idem  del iian.— 
Idem  déla cerveza.—Sobre los ferm enlosy los protozoarios. 
—Sobre la  conservación de la  m adera.

L a s  m uchas ocupaciones, á la  par del 
doble cuidado que recayó en nosotros a l 
quedar »mcargados de las dos d irecciones 
(’e esta R ev ista , nos obligaron á in terrum ­
pir nuestras «C rón icas c ien tífica s» . H oy 
volvemos á  reanudar nuestra tarea  con la 
esperanza de que vencerem os todas las di­
ficultades que se nos presenten; y  con la  se­
guridad de que nuestro buen deseo no nos 
abandonará un solo in stan te en nuestra  co­
menzada em presa.

H oy dia que la falsificación de los a li­
m entos es el enem igo m as tem ible de la sa­
lud i'úb lica , ha prestado un gran serv icio  á 
la  humanidad, el ilu stre  Profesor de la  E s ­
cuela do F a rm a cia  de M ontpeller, M r. Sou- 
berain, dando á luz su in teresante obra de­
dicada com pletam ente á las falsificaciones 
y  alteraciones de los alim entos, de los me­
dicam entos y  de los productos empleados 
en las artes, in d u stria  y  econom ía /lom es- 
tica .

H orroriza  ver e l sinnúm ero de su stan­
cias que se emplean para ad ulterar los a li­
m entos, sustancias m uchas de ellas com o la 
estrign ina, el haba de Sun Iguacio  y  otras 
que son venenos de conocida actividad.

So castig a  a l individuo que por heredar 
á otro le da una dosis de estrig n in a , ó cual­
quiera otro veneno, para aco rtar lo s dias de 
su ex istencia , y  se deja im pune el execra­
ble delito de destru ir la  salud pública, de 
envenenar al mundo entero, para sa c ia r su 
cod icia  algunos m ercaderes iufam es, verda­
deros verdugos de la humanidad.

P a ra  que el lector se adm ire, vam os ú 
vertir al castellano algunos párrafos del l i ­
bro eu cuestión, referentes a¡ modo de fa l­
sificar la  ach ico ria , el chocolate, el pan y  
la  cerveza.

L a  ach icoria , que se usa principalm ente 
para adulterar el café, ha sufrido tam bién 
continuas sofisticaciones.— E l número de 
m aterias con que su stituy en  la  ach icoria  ó 
se m ezcla con ello, parece in ca lcu lab le : casi 

todas esas m aterias se encuentran en el café 
adulterado. L a s bellotas, la  harina, las ha • 
hichuelas, la zanahoria, la  rem olacha, el 
serrín , el hígado asado, el caram elo, el ocre, 
el co lco tliar ó rojo de Ing laterra , producto 
de la  calcinoeiun de uu sulfato de hierro, 
e tc . L a  cantidad de estos productos, m ás ó 
ménos m alsanos, que entra en el com ercio, 
es considerable, y  puede ser evaluada eu 
centenares de toneladas. E n  In g la terra  pa­
ra fa ls ificarla  acbicorialiánseenip leadotam ­
bién el palo de •campeche y  las serraduras 
de caiiba. E n  fin, la  ach icoria  del com ercio 
ha sido mezclada con la  b o rra  del café de 
los restaurants v  cafés, después de volverla 
ú tostar, y  hasta con  ladrillo  molido! P ara  
reconocer esos fraudes el m ejor de todos 
los medios es el uso del niicroscópio.
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*  *

E l  chocolate es el tipo c lásico  de esas 
culpables adulteraciones. Los chocolates 
con d extrina, harina, aceite de almendras 
dulces, ach ieoria , e tc ., son y a  cosa corrien ­
te; aún los hay adulterados con aceite de 
co co , grasa de v aca  y  de carnero, cáscaras 
de cacao pulverizadas, harina de trigo, g u i­
santes, len te jas , alm idón, fécu la  de patatas, 
serrin , ocre ro jo , m inio, c in abrio , yeso, cre­
ta, ladrillo , e tc ., etc.

*  *

A dem ás de las alteraciones á que se 
som ete el pan, tam bién es objeto de falsifi­
caciones tan an tigu as como la  fabricación  
de la  harina. L o s panaderos para poder au­
m entar la  cantidad de agua en el pan, au­
m ento que haciéndolo más pesado reporta 
m ayor beneficio al vendedor, han añadido 
á la  h arin a de trig o  arroz, h arin a de arroz, 
p atatas cocid as, e tc . T am bién  se ha encon­
trado en el pan sulfato do cobre, alum bre, 
agua de cal, bórax , su b-carb o n ato  de m ag­
nesia, sulfato de zinc, creta , alabastro , y e­
so; en fin, harinas de todas clases averiadas 
ó nó.

L a  lis ta  de su stan cias que sirven para 
fa lsificar la  cerveza es cosa interm inable, y  
horroriza, cuando se notan en ella venenos 
de sin iestra  actividad. Citem os solamentt'i la  
fistrigniua, el haba de San  Ign acio , el ácido 
p ícrico , ei picrato de potasa, la  pez de 
B orgoña, tratad a por el ácido azótico, la  
nuez vóm ica, las cápsu las de adorm idera, el 
jusquiam o, la  belladona, el estram onio, la  
zizafia, la  cáscara  de L ev an te , el sulfato de 
h ierro , el agua de cal, el cobre, el hierro, el 
ácido tártrico , el alum bre y  otros como el 
guayaco, el liquen, la  ach ico ria  tostada, el 
centauro , la  absenta, la  genciana, la  c u a s -

sia  am ara, las flores de tilo , las de m anza­
n illa , pim ientas, clavo de especia, gengibre, 
g elatin a ,la  decocción de patas de ternera, el 
caram elo, la  melaza, el estracto  de regaliz , 
e tc ., etc.

Traducim os de un periódico francés;
«H a llamado la  atención en estos t ie m - ' 

pos el papel que desempeñan los ferm entos 
y  los gérm enes ferm entables en el tra ta ­
m iento de las ú lceras. A lgunos se han dedi­
cado á separar el polvo del aire, lo s g érm e­
nes, lavando la  parte ulcerada con  algún 
líquido antiséptico; y  otros suspendiendo' 
toda m anipulación hasta  que se halle cu ­
rada.

M r. A lfonso G u érin  ha d iriaid o á  la 
A cadem ia una memoria en que tra ta  de las 
v enta jas de este ú ltim o método.

M r. D em arquay declara n u la  la  influen­
c ia  de los líquidos an tisép ticos en lo que 
respecta á  la  d estru cción  de los p ro to zo a- 
rio s, y  dice haher dem ostrado esp erim en - 
talraente que ninguna de las curaciones 
empleadas im pide el desarrollo de lo s p ro - 
tozoarios, y  por lo tanto la  cu ració n  de las 
ú lceras ; sin  em bargo, hay quien pretende 
que la  p ersistencia  de esos anim aluchos no 
se afecta á  causa de la  pequeña cantidad de 
la  su stan cia  antisép tica  empleada, ó dei 
desarrollo continuo del pús que no ha su fri­
do a lteració n  alguna por parte de los agen­
tes. P a ra  deterninar la  acción  de lo s a n ti­
sépticos en la  generación  d élos protozoarios, 
M r. Dem arquay ha tenido que r e c u rr irá  la  
esperim eutacion. H a  tomado c ierta  ca n ti­
dad de líquidos album inosos recogidos eii 
el enferm o y  después de haber colocado en 
crista les una determinada cantidad de ellos, 
exam inólos cuarenta y  ocho horas mas ta r ­
de dando por resultado la  presencia de 
protozoarios, y  después de añadir á lo s l í -
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quidos la  m itad, tercera  y  cu arta  parte del 
líquido antisép tico , no pudo jam ás hacer 
constar la  m enor acción  de los m ismos en 
lo s m ovim ientos protoorgánicos que se 
proponía destruir.

L os m ism os líquidos mezclados con las 
su stan cias album inosas anteriorm ente pues­
tas en uso, no im pedían ia generación de los 
protozoarios. —  Solo la  g licerin a  goza del 
privilegio de encadenar sus m ovim ientos. 
— E s  verdad que los ácidos concentrados y  
las soluciones a lcalinas cau sticas tienen el 
poder de destru ir los protozoarios; pero al 
mismo tiem po que á estos, destruyen los lu ­
gares album inosos en que aquellos se desar­
rollan.

M . Dem arquay lia estudiado sucf^siva- 
m ente la  acción del ácido fénico diluido, del 
alcohol, la  tin tu ra  de eucalip tus, las resi­
nas, los bálsam os del P erú  y  del comenda­
dor, la  tiu tu ra  de m irra, la  de ben ju í, los 
áloes, el espíritu  de a lcan for, la  esencia de 
trem entina, el tanino y  otros: ninguna de 
estas su stan cias ba ejercido influencia en la 
generación  y  los m ovim ientos de los proto­
zoarios.

M r. D em arquay es de opinión de q u e e l 
medio mas eficaz para oponerse á la  acció n  
de esos elem entos destructores, no ex iste  en 
los diversos modos de cu ració n  sino en las 
fuerzas v ita les del herido y  en la  sa lu b ri­
dad del lu g ir  eu que se encuentra.»

«A dm ítese generalm ente que el sulfato de 
cobre inyectado en los travezaños de los 
cam inos de hierro, debe su  acción  conser­
vadora á su com binación con el tejido lo -  
ÜOBO, y  sobre todo con la  m ateria azoada 
convertida cu insoluble y  tó x ica  para los 
Béres organizados destructores. M r, P a u le t 
no adm ite esta  esplieacion; lo s esp eriraen - 
tos hechos por él le han demostrado: l .° ,  que

el precipitado albúm ino-cáprieo no es del 
todo insoluble en el agua; 2.«, que es soluble 
snbre todo en el agua cargada de ácido car­
bónico.

S i  tratam os la madera averiada, que p ro­
venga de un travezaño, percíbese un pro­

longado desprendimiento de ácido carbó­
n ico .— ¿ D e  qué proviene este g a s ? __ E l
carbonato de cal vuelto insoluble ha pene­
trado poco á poco eu la  madera y  sustituido 
al cobre. P a ra  m edir la  intensidad de la 
a lteración  que esperim enta la  madera, basta 
determ inar la  cantidad de ácido carbónico 
ó de carbonato que encierra. E sto  confirm a 
y  esplica el hecho demostrado y a  por la  
observación, de que se deterioren rápida­
m ente los travezaños cocolocados en los 
terrenos calcáreos.»

F rancisco Casto y N obes.

SECCION L ITERARIA.

8 l  s i n s o n t e

¿Q uién no conoce el ruiseñor am ericano 
que, con el nom bre de sinsonte^ h ace re ­
percu tir cou sus trin os em briagadores los 
ecos que encierrau, en sus sitios m as in ­
trincados, los inm ensos bosques de Cuba? 
¿quién no ha oido hablar del hum ilde p a ja­
rilla  que esconde, bajo su modesto plum aje 
pardo, la  garganta mas flexible, las m elo­
días m as arm oniosas qne jam ás fa é  dado es­
cu ch ar al oído hum ano?— Puede que nadie, 
Pero no es dado á todos com prender el dul­
císim o canto del ave cubana: no todas las 
in teligen cias, no todos los corazones p u e -
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den id en tificarse, em paparse,por decirlo así, 
en su  melodioso lengu aje; p ara que las no­
ta s  ecsbaladas por el sinsonte lleguen á vues­
tro s  oidos convertidas en xm lenguaje real 
y  articulado, os preciso ser cubano, es pre­
ciso  que la  p rim era ráfaga de aire que oreó 
v u e stro  pecho bayallegad o á él impregnada 
en el perfum e de las ro jas m ajaguas y  las 
silvestres p itahayas. E n to n ces el sinsonte 
d e ja  de ser un pájaro á vuestros ojos, veis en 
é l un ser que tam bién canta, vive y  muere 
á  lo s v ividos reflejos del sol de Cuba, veis 
cu é l un am igo y , desde aquel momento, 
deja de seros un m isterio su dulce idiom a.

Concedióle la  naturaleza preciosísim os 
dones; el sinsonte puede, sin  esfuerzos de 
ninguna clase, im itar ó repetir con la  más 
asom brosa facilidad  el cauto de todas las 
otras aves, lo s m as variados sonidos que 
hasta  é l hayan llegado.

Y o  tenia un sinsonte..... U n  dia m urm u­
ra ro n  m is láb ios el líltirao adiós á los s é -  
res que m ás am aba, a rro jé  la  postrer m i­
rada á los risueños cam pos de m i patria, 
envolví m i ú ltim a esperanza en el suspiro 
que eeshalé  a l d ejar su adorado suelo y  par­
t í .  — L levábam e, sin  em bargo, dos tesoros 
inap reciab les; un corazón cubano y  m i sin­

sonte.
P ero  a s i como el girasol, que se m arch i­

ta  V mueve a l fa ltarle  los ardientes destellos 
de su  astro querido, asi este, habituado á 
arro jar sus trin o s libre , dichoso, desde la 
elevada copa del m ango ó del sab icú , al 

! m onótono com pás formado por e l aura que 
I se desliza entre las pioncas de las y u ra g u a - 
' ñas, in clin aba  en su ja u la  la  m ústia c a b e -  
! c ita , y , no podiendo alegrar sus patrios 

lares, se encerraba en orgulloso silen cio .
' L arg o  tiem po había transcurrido y  h a -  
! bíam e sido im posible arrancar a l alado can- 
I tor de su obstinado m utism o, cuándo una 
I m añana, a l b rillar los prim eros albores,

ahuyentó el sueño de m is párpados una 
arm onía estraña, indefinible, poderosa; era 
el sinsonte.

D u rante un in stan te  fluctuó la  voz del 
p a jarillo , cual si dudase en elegir el tem a 
de sus tr in o s ; no tardó, sin  embargo, en d e ­
c id irse ; im pregnáronse poco ú poco en una 
dulzura in fin ita , en una a legría  arrobadora; 
modulaba el himno de alabanza á la  pode­
rosa naturaleza cubana, cantaba las e e s u -  
berantes bellezas de la  perla antillana.

Ind ecisa  la  mano detiénese y  duda te ­
miendo no poder trazar palabras bastante 
espresivas, frases bastante grandiosas para 
d escrib ir  el divino cuadro que iban desen­
volviendo las notas del sinsonte.

E n  el centro del batey  se eleva la  c a s a -  
vivienda, pequeña, blanca, coqueta en m e­
dio de sus flores, que le foionan un cinturón 
esmaltado de m il diversos colores, cu al la 
gracio.sa g u a jir ita  que, sentada bajo la  se i­
ba que protegió con su sombra los prim eros 
ju eg o s de su in fan cia , sonríe satisfecha, cer­
cada de adoradores. Infinidad de agu in al­
dos, brotados al mismo pié de la rú stica  
b aran d a, envuelven totalm ente á esta, ame­
nazando, si no se pusiese trabas á su desar­
rollo, el h acer desaparecer la  habitación  ba­
jo  una verde ó inm ensa bóveda, m iéntras 
sus azules florecillas parecen otros tantos 
ojos, m ultiplicados hasta  lo in cre íb le  para 
poder adm irar m ejor el m agnífico espectá­
culo que io s rodea; á pocos pasos colum pia 
una jo cu m a su esbelto folla je á cuyo abrigo 
vénse b rilla r  las b lancas flores del g u aira je  
y  del ponzoñoso quivey, confundidas con 
las moradas del serení y  las m aravillas de 
cien  m atices,ofrcciendo todas un m om entá­
neo y  hospitalario albergue al lije i’o sun-sun 
que bate sus alas de tornasol sobre este  g ru ­
po, dudoso á cual de ellas confiará finalm en­
te su le^'e peso. G uayabos, caim itos, ma-

Ayuntamiento de Madrid



IIAMILLKTE. 39

rallones cuy o com plicado ram aje parece de­
safiar al m ismo tiem po la  paciencia y  la 
podadera del {i'iia jiro se liuyan. diseuiiuadcs 
alrededor de la  casa; una palma y  un añoso 
pino asom an sobre todos ellos sus elevadas 
cabezas, colosos que, dumiiiaiido los demás 
árboles, se disputan a ltan eros la  suprem acia 
de aquellos lag ares. A  intervalos una boca­
nada de aire, m ás violenta que las demás, 
conm ueve aquel océano de verdura haciendo 
h u ir, lanzando g rito s de espanto alguna ban­
dada de m ayitüs ó de zorzales, á cuvo ruido 
enseña, en la  b ifurcadura de dos ram as, par­
te de su  reluciente cuerpo algún pintado 
tocoloro, turbado en los más apacibles mo­
m entos de su sueño.

F u era  del ja rd ín  se estiende la  g u a rd a - 
ra y a  con su  suelo de tierra  ro jiza , con su 
doble y  colosal hilera de palm as verdes, er­
guidas, cuyos b lan d ís troncos parecen otras 
ta n ta s  fantasm as cuando derram a sus páli­
dos reflejos el crepúsculo; pero no era en 
aquel momento la  m oribunda luz de este 
la  que los alum braba, un sol m agnífico, es­
pléndido, oscilaba en  m edio de un cielo 
azul, diáfano, trasparente cu al la  li jc ra  gaza 
que vela, añadiéndolo el encanto de lo  m is­
terioso, el rostro pudoroso de una cándida 
v ír jen ; astro sin  igu al que h a  creado la 
naturaleza espresam ente para que se rever- 
beree en la  lím pida co rrien te  de los rios 
cubanos, para que haga cabrillear las pla­
teadas h o jas de la  cubana yagrum a y  del 
vérde p ita jo iií, para que haga can tar con 
sus ardientes destellos desde la  tr is te  to jo - 
sa  hasta  el sin  parsinsonte, para que abrase 
con sus rayos todos los corazones cubanos 
y  entonen á su patria el him no de más 
acendrado am or, m ás ferviente que jam ás 
h aya brotado de los labios del hom bre.

¡Ob, Cuba! s i esa inm ensa bóveda de za­
fir no está vacía; si el algo á quién mi 
madre me enseñaba á nom brar de rodillas.

en m i infancia, no es una creación de la  
m ente acalorada; s i ex iste  un S e r  in fin ita ­
m ente bueno, infinitam ente poderoso, que 
vela por los destinos del universo, es im po­
sible que no te reserve, en sus ocultos a r ­
canos, un porvenir tan sublim e, com o tu s 
campos son hermosos, una dicha tan g ra n ­
de, c o m o tú la p ro p o rc io n a sá tu s liijo s , como 
cariño guardan para t í  en su s alm as!......

F u  aquel instante, el rey del firmamento 
dejaba caer torrentes de fuego sobre la 
guardaraya y  sus esbeltas palmas; deslizá­
base temblando su luz entre las alegres 
pencas de estas que, abrasadas por su can­
dente contacto, se retorcían procurando pre­
sentarle tan sólo el borde de sus hojas, for­
mando mil efectos de espejismo capaces de 
deslumbrar al indígena carpintero que, des­
preciando el calor canicular, procura tala­
drar Con su duro pico el tronco de aquella 
algún judio, algún totí, que se ve salta? 
entre las pencas, ecsitan con sus agudos 
sonidos al melancólico guabairo, que respon­
de á sus reclamos desde los vecinos c o - . 
rojos.

M ás ié jos se halla el bosque, bosque tu ­
pido, ondulante, verdadero m ilagro de la 
belleza mas refinada y  de la  grandiosidad 
m ás im ponente, y , en efecki, d  que no haya 
gozado de la  v ista  do los montas cu b a­
nos, el que no le haya sido dado el pasear 
sus m iradas sobre tan  espléndido cuanto 
variado panoram a, d ifícil será que llegue á 
form arse de ello ni aún la m as rem ota idea.

V éese el frondoso m in g o  estrem ecerse al 
soplo deí a ire  al bidé dcl esbelto cocotero 
y  sobre ol tropical m aguey, altísim os b a -  
bineyes, graciosos m anujús, corpulentos 
cedros, añosas seibas, que jiarecen querer 
ahogar los esfuerzos del flexible jag ü ey  y  
ol tenaz ji in ir ú , com piten en elegancia y  
lozanía con la  delicada ju b a , el undoso 
cu ru jey , el fuerte jiq u í y  la  ú tilísim a c a o -
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ba; una arm onía continua, deliciosa, se es­
p arce sin  cesar en aquel Edén, brotada de 
las gargantas de las mil avecillas tropica­
le s  que, ocultas entre las altas ram as, ce­
lebran  con su s gorgeos la  preciosa t ie rra  
donde vieron la  luz prim era; diríase que los 
ra y o s  solares enfiltrándose con  dificultad 
a l tra v és del tupido ram aje, no se  atreven 
á  descender hasta  las entrañas de la  selva, 
cual s i tem iesen perderse entre su in trin ­
cada vegetación  ó, recordando la  m itológica 
fábula de las S iren as, el no poder resistir  á 
los halagos del indiano monte, y , tra s ­
tornando el orden de la  naturaleza, iunun- 
darlo en u na perenne claridad.

E n  e l perfumado am biente, en la  luz, en 
el variado m atiz de los árboles, en los tr i­
nos de los pajarillos, en todo lo que os rodea, 
se nota tan ta  dulzura indefinible, tan ta  apa­
cib le  tranquilidad, ta n ta  ecsuberancia de v i­
da que en vano buscáis com paraciones bas­
tante fieles, recuerdos de la  m as rem ota 
sem ejanza: el bosque cubano solo.puede com ­
pararse á él m ism o, el so l de Cuba se ostenta 
sin  riv a l alguno!

H abíase m odificado gradualm ente el can ­
to  del sinsonte, y a  no tenia aquella suave 
a leg ría , y a  no respiraba aquella inefable fe­
licid ad ; se adivinaba en él una am arga t r is ­
teza, una desesperación conmovedora, jayl 
suspiraba por su  libertad querida, por tanta 
d icha com o babia  perdido para venir á  con­
c lu ir  su  ecsisten tencia  entre la s  estrechas 
paredes de una prisión, en medio del am­
biente irr ita n te  que se respira en el estran- 
je ro  suelo.

D urante u n  instante conmovido, deliran­
te , precip ítem e búcía la  ja u la , ab rí la  puer- 
tecilla  y  el sinsonte, lanzando un lijero  grito , 
hendió rápidam ente el aire h a c ia  las regio­
nes tropicales.

¡P árte , pues, cubano pajarillo , tú  que 
tan  bien comprendes cuánto vale aquella pa­
tria  adorada, eres digno de continuar can ­
tándola! ¡párte pues! dichoso tú , un simple 
m ovim iento de m i mano ha bastado p ara de­
volverte cuánto am bicionabas, cuánto se 
atrev ía  á concebir tu  ardiente fantasía! ¡P u e­
da yo  algún dia seguir el cam ino que hoy 
me traza  tu  aéreo vuelo y  esclam ar altivo, 
im prim iendo m is lab ios con orgullo en tu 
fértil su elo :—  ¡bendita seas, a l fin, tierra  
cubana!

F rancisco G ira lt , (hijo). ■ 
(1875.) ' ■

Dispereas van por los campos 
las tropas de Montezuma, 
de sus dioses lamentando 
el poco favor y ayuda.
Mientras ceñida la frente 
de azules y blancas plumas, 
sobre un palanquín de oro 
que finas perlas dibujan, 
tan brillante que la vista, 
heridas del sol, deslumbran, 
entra glorioso en Tlascala 
el joven que de ellas triunfa. 
Himnos le dan de victoria 
y de aromas le perfuman, 
guerreros que le rodean, 
y el pueblo que le circunda, 
á que contestan alegres 
trescientas virjenes puras. 
«Baldón y afrenta al vencido, 
loor y gloria al que triunfa.» 
Hasta la espaciosa plaza 
llega, donde le saludan, 
los ancianos senadores, 
y gracias mil le tributan.
Mas ¿por qué veloz el héroe 
atropellando la turba 
del palanquín salta y vuela
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cual rayo que el éter surca?
Es, que ya del caracol 
que por los calles retumba 
á los prisioneros rauerle 
el eco sonante anuncia. 
Suspende á lo léjos hórrida 
la hoguera su llama fúlgida, 
de humanas víctimas ávida 
que bajan sus frentes mústia.s. 
Llega, los suyos al verle, 
cambian en placer la furia 
y de las enhiestas picas 
nielven al suelo las puntas, 
«l’erdon! esclama, y arroja 
su collar: los brazos cruzan 
aquellos míseros seres 
que vida por él disfrutan. 
«Toruad á Méjico, esclavos, 
«nadie vuestra marcha turba,
«y decid á vuestro amo 
«vencido ya voces muchas,
«que e! joven .licotencal 
«crueldades como él no usa,
«ni con saugre de cautivos 
«asesino el suelo inunda.
«Que el casiquede Tlascala 
sni quemar, ni batir gusta, 
«tropas dispersas é inern.es, 
«sino con armas y juntas.
«Que arme flecheros más bravos 
«y me encontrara en la lucha, 
«con solo una pica mia 
«por cada quinientas suyas:
«que tema el dia funesto 
«que mi enojo á punto suba, 
«entonces ni sobre el trono 
«su vida estará segura,
«y que si los puentes corta, 
«porque iio vaya en su busca, 
«con cráneos de sus guerreros 
«calzada haré en la laguna.»

Dijo, y marchóse al banquete 
dó está la nobleza junta, 
y el néctar de las palmeras 
entre vítores apura.
Siempre vencedor después 
vivió lleno de fortuna; 
mas como sobre la tierra 
no hay dicha estable y segura, 
vinieron atrás los tiempos

que eclipsaron su ventura, 
y fué tan triste su muerte 
que aún hoy se ignora la tumba 
de aquel ante cuya clava, 
barreada de áureas puntas, 
huyeron despavoridas 
las tropas de Motezuma.

P lácido.

EE. LEBgRraO,

En una noche fria y tenebrosa 
mi pobre madre al mundo me arrojó, 
y al comenzar mi vida borrascosa' 
cárdeno ravo con fragor rugió.

Con la iiorrible tormenta desatada, 
quizás, bajó la adversidad cruel; 
puso sus láiiius en mi frente iielada 
y en mi seno vertió su amarga hiel.

Traspasé de la infancia los umbrales, 
henchido de inocencia y de candor, 
y arrójeme inesperlo en los fatales 
lazos que artero me tendió e! Amor.

Mas ¡ay! muy presto punzadura espina 
hirióme en la mitad del corazón, 
y una hipócrita y torpe .Me.salina 
robóme la esperanza y la ilusión.

Por la senda tortuosa de la vida 
de nuevas sensaciones iba en pos, 
y arrojé de la mente descreída 
la existencia sofística de Dios.

Si» freno mi pasión sólo placeres 
buscaba desalado por doquier, 
y entre el licor y el juego y las mujeres 
quise saciar frenético el placer.

Mariposa ver.sátil parecía 
revoloteando alegre en un jardín: 
que era la vida para mí una orgía... 
una tremenda bacanal sin tin.

Sobre el verde tapete reclinado 
las luengas horas por mi mal pase: 
hasta que ya por tin he derrochado 
las pingües cantidades que heredé!

Vi-ít,
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Hoy la tisis minando mi existencia 
augúrame un funesto porvenir; 
el único rernedio á mi dolencia 
es acortar las horas dcl vivir.

\ pues que al mundo rae arrojó el destino 
envuelto en borrascosa bataola, 
yo de mi vida abreviaré el camino 
por el recto caúon de una pistola.

F .  C . V N .

CARTAS,
*

Papeles son pipóles, 
ca rlis  son cartas, 
palabras de mujeres 
todas san ratsas.

¿ Q a é  cosa es una cartaI  Pregunta es 
esta que se hace todo «bicho viviente».Y si 
cualquiera se empeñase en saber positiva­
mente lo que significa la palabra c.4Rta, se 
encontrarla con que al cabo de afanes j  fa* 
tigas, trabajos j  desvelos, le vendría á su­
ceder que «nada sabia».

Sin embargo, b o j que se escribe tanto: 
hoy que la novia escribe al novio, cuando se 
levanta de la cómoda y  mullida cama: que 
le vuelve á escribir cuando almuerza: que 
le escribe cuando come: que le escribccuau- 
do se acuesta; y  en fin; que se pasa todo el 
santo dia gastando papel, desperdiciando 
tinta y  perdiendo el tiempo: hoy que cual­
quiera sube dictar una carta, aunque ponga 
más disparates que palabras, más errores 
que sílabas, más desatinos que renglones: 
]joy que Juan escribe sobre política y lo 
hace como puede, aunque en verdad, no 
puede hacerlo nunca bien, porque os pedir 
un imposible el pedirle «peras al olmo»; hoy 
que para lo mas insignificante se escribe 
una c a r t a ; séarae licito, cuando menos di-

simulahle, que diga algo sobre lo que yo 
creo que son en el dia las cartas.

Escribe cartas el novio á su amada: el 
padre á sus hijos: el hijo á, su madre: el 
abogado á su cliente: el «inglés» al que se ha­
ce «sueco»; el empleado á su jefe. Esto, 
como se vé, no significa maldita la cosa, 
no es nada que cause horror, ni que vuelva 
loco á ninguno; pero si se medita un poco 
y  se observa otro poco, se nota fácilmente 
que una c.abta no es mas que un modo di­
simulado de «pedir».

P ide el novio á su amada pruebas de amor 
y  de fidelidad: le aconseja lo que le agrada, 
y  le indica lo que le disgusta; pero conclu­
ye siempre por «pedirle» que le ame, que 
le bendiga, y  que le adore.

P ide el padte á sus hijos que estudien, 
que se afanen y  que sean buenos: les hace 
vislumbrar el camino de la honradez y  les 
pinta la belleza de la virtud, al paso que les 
señala cou el dedo la senda del mal y  lo in­
noble que es dirigir por ella la planta, pero 
siempre termina por «pedirles» que sean 
dóciles y  obedientes.

P ide el hijo á su madre consejos: derra­
ma en sus cartas todo lo que su corazón 
esperimenta: goza inefable consuelo en es­
cribirle; pero siempre, como pié obligado, 
le «pide» algún regalo.

P ide el abogado á su cliente instruccio­
nes para promover tal ó cual cuestión: le 
pone en conocimiento de lo que hay acerca 
del intestado Z, ó his ejecutivos X ;  pero no 
hay CARTA de abogado que no termine con 
una «postdata» en que se «pida» algo para 
espensas, porque esto seria tan imposible 
como ser y no ser á un mismo tiempo.

P ide el «inglés» al que se hace «sueco» 
le abone lo que «legítimamentew le debe: ie 
pinta sus apuros, la escasez de sus recur­
sos, lo malas que están las épocas, las obli­
gaciones del giro mercantil que tiene que
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llen ar; pero siem pre a l final le  sale con la 
m uletilla de que le pague lo  que le «pidei-) 
porque sino le  saca  u na órden.

P ide el empleado á su je fe  que no le ol­
vide; le  pone de manifiesto lo s grandes sa­
crific io s que ha hecho, lo  m ucho que le 
estim a, lo conveniente que seria que lo con­
servase en su  puesto para bien de la  N ación ; 
y c  ü ic lu je á  guisa de «estrib illo » , con «pe­
dirle» que no le dejen cesante, que quiere 
decir, que no le  suiciden.

Y  en fin, pide el m édico, el escritor, y 
éste  V el otro. Todo el mundo pide, éste 
dinero, el otro consejos, el de mas allá 
in stru ccion es, aquel otro fidelidad; pero lo 
c ierto  es que no hay ca rta  en que no se en­
cuentre la  p alabra «pedir», verbo que pare­
ce ser el m as usado de todos y  el m as rela­
mido.

Y  yo , qué he de «pedir»?

Y o ? — Y o  PIDO á m is encantadoras lecto­
ras ju ic io  y  fidelidad: «pido» que no se 
baile fanto: que no se viva de ilusiones; y  
que se tra b a je : que las niñas no escriban 
tanto y  que el tiem po lo u tilicen  bien: p i­
do que la  virtud y  la  bouradez no tengan 
que elim inarse del D iccionario  por nu tener 
razón de ser; y  en fin , «pido» que todo e¡ 
munderse convenza de que es una m entira 
com o un puño, lo que indica el epígrafe 
qiie hemos puesto á este a rtícu lo  y  que 
dice:

Papeles son papeles, 

ca rta s  son cartas, 

palabras de m ujeres 

todas son falsas.

F ederico J .  R odríguez.

(1873.)

Desde el fondo del alma dolorida 
nace una voz de celestial ternura; 
es la voz de mi madre bendecida 
que consuela mi triste desventura.

Ella alivia amorosa mi quebranto 
con acento gratísimo y sonoro, 
ella riega mi frente con su llanto 
si mis amargas desventuras lloro.

Desde la cuna mitigó mis penas 
que nunca nadie consolar logró, 
y en su tierno regazo horas serenas 
mi entristecido corazón Halló.

Su entusiasmo rayaba en el exeso 
cuando alegre y amante la miré; 
niño, me consolaba con un beso, 
hoy sus labios me vuelven á la fé.

Esa fé que miraba ya perdida, 
y siento renacer dentro de raí, 
y es que ai mirar tu faz, madre querida, 
la imagen de la fé contemplo en tí.

Las dichas del amor doquier buscaba 
que calmasen mi horrible padecer, 
pero pronto encontré que rae engañaba 
al jugar con mi amor una mujer.

Todo en el mundo contemplé perdido: 
y al hollar del amor las ilusiones, 
mi pobre corazón de muerte herido 
naufragaba en el mar de las pasiones.

El amor del amante es pasajero, 
por mas que el pecho con afan taladre; 
no hay otro amor tan santo y verdadero 
como el amor sublime de una madre.—

(1875.)
A lfredo M artínez.

¿ V E R D A D  Q U E  S Í ?

¿Recuerdas, hermosa Elisa, 
cuando en noche placentera, 
á la luz Bella, lieehicera, 
del alba luna, te vi;
Y entre suspiros ahogados, 
con mi corazón de niño, 
del mas ferviente cariño 
las primicias te ofrecí?

¿Verdad que sí?

Ayuntamiento de Madrid



u U. RAMILLETE.

¿Recuerdas aquel ruLor 
que veló tu blanca frente?
¿La mirada sonriente, 
que en tus ojos descubrí?
¿Y el gemido que, ardoroso, 
exhalóse de mi pecho, 
cuando, en lágrimas deshecho, 
siempre amarte prometí?

¿Yerdad que si?

¿Recuerdas aquel arroyo 
de corriente bullidora?
¿La pradera seductora 
que contigo recorrí?
¿El tinte azul de los cielos?
¿Las estrellas que brillaban?
¿Las brisas que murmuraban?
¿Y aquella flor que te di?

¿Verdad que si?

¿Recuerdas aquel instante 
en que viéndote en mis brazos, 
con tiernos, amantes lazos, 
tu esbelto talle ceñí;
Y aproximando mis labios 
á tu boca linda y pura, 
todo UQ cielo de ventura, 
ebrio de amores bebí?

¿Verdad que sí?

¿Verdad que aquel dulce beso, 
con delirio prolongado, 
en tu pecho enamorado, 
repercutir yo sentí?

¿Y rae amas cual el momento 
de placer, en que, al besarnos, 
eternamente adorarnos 
yo te juré á tí y tú á mí?

¿Verdad que sí?
J uan B autista Gendra.

FÉ. ESPEB&NZ& Y CARIDAD.

F é , Esperanza y  Caridad ¡qu-é trinidad 
tan bella! ¡qué herm osas virtudes nos ha d e­
jad o D ios, herm anas m ias, p ara que p ra c ti­

cándolas hallem os en ellas la  fuente de toda 
nuestra dieha y  uu venero incesante de in ­
describibles y  purísim os goces! ¿D eseáis co­
nocer la F é “? Oid: es una doaeellade cabellos 
ru bios, freute pálida, sonrisa apacible, que 
lleva siempre cubiertos los ojos con unaveu- 
da diáfana, á través de la  cu al se ven las 
bienaventuranzas del cielo, y  se divisan en 
la  tierra  senderos matizados de flores donde 
residen y  se ocultan los ángeles benditos de 
la  benévola franqueza, del am or casto y  do 
la  am istad pura.

¡Oh si! amemos la fé, ella nos hace feli­
ces aquí abajo, y  cuando la  pesada mauo de 
la  m uerte, quiebra la  frágil copa de la  vida, 

nos espera á las puertas del cielo, para re­
co cer nuestro  espíritu  y  presentárselo á 

D ios.
*

Y e d  cuán herm osa sigue sus pasos la  E s ­
peranza; una corona de albas rosas ciñ e sus 
sienes, b rillan tísim a tú n ica  de lím pido ar­
miño ondula lijeram ente plegada al estrecho 
c írcu lo  de su  cin tura, negros y  deslum bra­
dores rizos locan y  besan las bellís im as alas, 
que lucen trém ulas sobre sus m órbidos hom ­
bros, y  de su dim iuuta y  entre ab ierta  boca, 
parecen salir palabras divinas, com o llam an­
do á  sí, á todos los que gim eu, á  todos lo s 
quo lloran , á todos los desgraciados, p ara  en­
ju g a r  sus lágrim as, guardar su s suspiros y  
encender en fin su antorcha sublim e, en me­
d io  d é la s  tin ieblas d é la  humanidad, prom e­
tiéndole paz eu el mundo y  el reposo en la 
m ansión eterna.

¡Oh! rindam os un cu lto  férvido á  la  E s ­
peranza; verdadera am iga de la  existencia , 
uo nos abandona jam ás, se sienta á la cabece­
ra de nuestro lecho fúnebre, c ierra  nuestros 
o jo s y  nos acompaña m as allá de la  tum ba.

P ero , ¿quién es aquella virgen am able, de
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a íem an  modesto y  planta tím ida, que v ie­
ne en pós de sus bellísim as hermanan? ¡Oh! 
es la  Caridad; en vano pretende ocu ltar los 
vivísim os rayos de luz que cercan  su  cabeza, 
bañándola de una herm osura indefinible y  
santa, su  mirada dulce, los suaves acentos de 
su voz, que revelan las arm onías del cielo, 
todo la  descubre, m anifestando es ella la  
b i ja  predilecta de la  divinidad, y  la  rosada 
aurora que alum bra con sus reflejos apaci­
b les, la  espantosa noche del crim en, de la 
m iseria y  de innum erables pasiones. Ved: 
su mano generosa sostiene y  separa a l m al­
vado de los horribles y  funestos abism os 
del v icio , atrayéndole lentam ente y  con una 
paciencia heroica á la  b rillan te  senda del ho­
nor y  del deber. Buena y  com pasiva, nunca 
se desdeña de descender á la  choza del po­
bre, cura sus heridas, seca  con sus amorosr s 
labios las dolorosaslágrim as del infortunio, 
y  excitad as tam bien las su y as, corren por su 
faz, á la  manera de las transparentes gotas 
de rocío, sobre las hojas de la  nacarada rosa.

E l  h irv iente c rá ter de la  inm oralidad hu­
mana, a larm a su rubor y  la  asusta; pero no 
retrocede; penetra en él, habla, y  a l aire 
blando que exhala de su sensib le pecho, 
se estiuguea las inm undas llam as de la  ma- 
ied icencia, y  caen y  mueren apagade® á sus 
plantas, los im puros fuegos d élas iniquida­
des de la  tierra.

L a  Caridad cuenta el últim o sonido d éla  
frág il m áquina de la  ex isten cia , recibe en 
su s brazos el aliento de nuestraalm a inm or­
tal; y  lím pida y  y a  purificado, la  co loca cu 
el supremo trono de D ios, perfumándola con 
la  divina esencia de todas las virtudes. ¡Oh 
herm anas mias! amemos la  E é ; rindamos 
culto  á la  Esperanza; pero adoremos ardien­
tem ente, y  que sea siem pre nuestro corazón 
la  ín tim a morada, y  e l noble templo de la 
Caridad.

Mercedes V aldes M eíjdoza.

KS MAS SILLO-

Hermoso es encaminarse 
á la margen de una fuente, 
alimentando en la mente 
(lúicidn ensueño de amor; 
y entre sus espejos suaves 
mirar renacer liermosas, 
imágenes primoro.sas 
de bellísimo fulgor.—

Hermoso es mirar la aurora, 
sentado al pié de una palma, 
y teniendo enferma el alma 
allí el alivio encontrar: 
y embriagado de alegría 
llenarse el pecho de amores, 
siendo intérpretes las flores 
de su grato suspirar.

Hermosa y pura es la dicha 
que goza el alma serena, 
cuando el amor la encadena 
entre su red ideal; 
y por suspiros suaves 
cuenta las horas del dia 
entre gozo y alegria, 
virtud, pureza y hondad-

IleriBoso es,.......pero es mas bello
en una noche de luna, 
escuchar una, tras una, 
las sacras letras del si', 
y en la frente diva y sania 
de una tropical doncella, 
al titilar de una estrella 
dar un beso, dos y mil.

CoRlDEVE.

SONETOS.
I

.•1 mi amigo Álf. edo Martiuez.

¿Deseas saber la singular historia 
de la gentil y bacanal Paquita'.' 
pues deja que la lira te trasmita 
los recuerdos que guarda la memoria: 

Vive Paquita conquistando gloria, 
y a cuantos vé con su mirar incita, 
y en brazos del placer loca se agita 
por ceñirse el laurel de la victoria.
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Así del mundo al traspasar la senda 
á cuantos mira en su redor los ama, 
y ósculos dá como de amor en prenda: 
por eso goza de envidiable fama; 
pero ya rota del pudor la venda 
¿sabes lú como el público la llama?

, F . Deegüiroz.

I I .
A Coridefe.

Enamoróse la gentil Juanita 
ciegamente de un joven libertino, 
y , al nono mes de relaciones, vino 
un infante á turbar su paz bendita

Con horrible colores su precita, 
conducta marca el torcedor destino, 
y maldiciendo al seductor mezquino 
en brazos de su azar se precipita.

Al contemplar el fruto desdichado 
de su amor criminal la triste madre, 
siéntese presa de dolor profundo; 
pues le responde el seductor malvado,, 
si le demanda el titulo padre'.
iQ iié ¡tay a  un basíardo m á »  q u é  im p o r ta  a l  mundoT

N . T aecones.

(Imitación.)
-«í-

Homero canta y lega á las edades- 
su cántico inmortal:

Ovidio canta y sinceros aplausos
le dá la Iluinanidad;

H eredia  canta y bajan de! Parnaso 
su sien á coronar; 

y canta Rioja  y va de Polo á Polo 
su verso celestial.

Pues bien, si Bomero, Ovidio, Heredia  y R ioja 
cantaron con afan,

y en sus cantos, del genio los destellos 
lanzan su claridad;

¿por qué razón Marieta, la miñona,
también no ha de cantar?

F . J .  R .

S E C C I O N D E V A R I E DADES
En la noche del 6 del corriente, dióse en la fonda 

de Oriente, por la mayor parte de la Colo lia Ame­
ricana, residente en esta Capital, un banquete de 
despedida á nuestro coloborador, el dulce c inspi­
rado poeta, D. Diego Tejera.

Después de un sinnúmero de dichos ocurrente.s, 
entre los que descollaron los de los Sres, Albarran, 
Ledon y Cantero (1). Alejandro) dirigidos todos á la­
mentar la sentida partida del héroe de la fiesta, el 
Sr. Colurahié, haciéndose eco fiel de los sentimieotos 
de los allí presentes, dió al Sr Tejera en nombre de 
la Colonia, un adiós lleno de sentimiento y elo­
cuencia. El Sr. Taraayo (I). Diego) recitó una be­
lla poesía llena de amor, y dirigida á nuestro dis­
tinguido colaborador. A este, siguieron los señores 
Giralt, redactor de nuestra revista, Cantero (don 
Manuel) y Rojas (D. Antonio) que ya en prosa, ya 
en verso, manifestaron al amigo Tejera el senti­
miento con que le veian partir. El Sr. Tamayo 
(D. Eudaldo) también le dedicó algunas palabras 
que, auuque breves, fueron muy sentidas, y , so­
bre todo, pronunciadas con grande entusiasmo. El 
Sr. Tejera, nos recitó, pero de la maoera que solo 
á él es dable, su oda L a Bmbriaguez, compo­
sición conocida únicamente de sus amigos íntimos, 
y que es la mas bella y correcta de sus poesías. Eri 
ella se vé ai autor de Las Consonancias,, mani­
festar su grandiosísimo talento, descubriéndose en 
toda, además de ese fuego propio de los poetas 
de los trópicos, un ritmo, una armonía y una des­
cripción que cautivan y que enamoran.— El señor 
Muxó accediendo á las reiteradas súplicas de al­
gunos, y obligado á ello por los estrechos lazos de 
amistad que al Sr Tejera le unen, usó de la pala­
bra en igual sentido que el Sr. Columbié, descu­
briéndose en su galana y castiza espresion el sen­
timiento que le embargaba. El Sr. Matienzo tuvo 
una idea muy original, al manifestar que no sin­
tiéndose con fuerza para pronunciar un brindis, 
cebaba mano de otro de los modos de demostrar 
la alegría; de la acción; y dedicó al Sr Tejera un 
aplauso que fue repetido por los allí presentes. 
Los Sres. Cortina, y Rojas (D. Juan) fueron mas 
aHá, y na sólo aplaudieron, sino que dieron á Te­
jera utt estrecho abrazo. El Sr. Tejera usó de nuevo 
de la palabra, no para halagar nuestros sentidos 
con las descripciones de La Embriaguez, sino 
para c«nmover nuestra alma con so sublime oda
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A Dios. Ena respiración algo agitada Imbiera pare­
cido un gran ruido en medio de tanto silencio, solo 
al llegar á la estrofa que comienza:

iB ta s fe m a n ......?  Xo.’ Tu a t ien ta s  a l s e r  q u e  asi d e l ir a ......

un viva unánime y una salva prolongada de aplau­
sos interrumpió á Tejera. Repetimos con el Sr. Mu- 
xó: no hemos oido un canto á Dios que pueda dis- 
putar la supremacía á la oda de nuestro poeta. 
Ella sola bastarla para darle un puesto, que por hoy 
no nos atrevemos á decir cual, entre los mejores 
poetas americanos.

Los Sres. Figueroa, Torrea y Ros brindaron, de­
seando al Sr. Tejera un Teliz arriboá Puerto-Rico, 
donde le esperan nuevos lauros que unir á su corona 
de poeta.

Ultimamente el Sr. Acebedo, después de algu­
nas cariñosas frases, ofreció al insigne vate una co­
rona; proponiendo el Sr. Ledon que en sus lazos se 
pusiese: «Los antillanos de Barcelona á Tejera». 
Áucstro querido amigo un tanto afectado por la 
muestra de cariño de que era objeto, y viendo en 
todos los semblantes el entusiasmo con que se le 
victoreaba, dió gracias á toda la Colonia con pala­
bras llenas de amor y gratitud.—

La Redacción de E l Ramillete no puede menos 
que unir su adiós al de sus compatriotas,y desear, 
al ilustre vate cubano, toda clase de prosperida­
des al pisar tierra americana.

->i^

La Redacción de E l Ramillete, no responde de 
las ideas que se viertan en los artículos ó poesías 
que ven la luz en las columnas de dicha revista. 
Cada autor es el esólo y único responsable» de las 
opiniones que en sus trabajos se emitan.

Un caso bastante raro se ha presentado en la 
provincia de Valencia, que indudablemente llama­
rá la atención de los naturalistas. Trátase de un 
pájaro cazado por unos muchachos en el pueblo de 
Simal lie Valdigna, el cual se bailaba provisto de 
dos cabezas y dos cuellos. Las personas que han 
tenido ocasión do verlo dicen que las cabezas se 
diferencian en el color y el tamaño, si bien esto 
ultimo es muy poco sensible á la vista. .Vmhas 
cabezas estaban perfeetaincnle comunicadas con el 
cuerpo, de manera que pudia utilizará voluntad un 
pico li otro para comer. Aun cuando se le ha co­
gido muerto, estaba tan desarrollado que se le 
atribuyen dos años di existencia, lo cual es ver­

daderamente raro, pues la mayor parte de los fe­
nómenos de esta naturaleza han muerto á poco de 
nacer. Parece que este bello ejemplar debe ser 
trasladado al Museo de Historia Áatural de aquella 
Universidad.

(Gaceta Internacional.)

Tenemos la satisfacción de anunciar la feliz lle­
gada, á Puerto-Rico, de nuestro compañero de Re­
dacción, Licenciado don Cayetano Coll y Tosté, 
que basta su marcha ha estado compartiendo con 
nosotros ios trabajos que acarrea el periodismo.

PENSAMIENTOS DE VÍCTOR HUGO.

íTntr^íncadoí de su  «oueío c L o s  T r a b a ja d o r e s  d e l m n rt.

— El abismo tiene sus agasajos.
— Luego que se hace uno rico, queda paraliza­

dor. Es la corona de la vida.
— El verdadero hombre es el que está debajo del 

hombre. Si nos fuese dado percibir este hombre 
agachado y abrigado detrás de esta ilusión, que so 
llama la Carne, esperimentaríamos mas de una sor- 
pres:i. El error común consiste en lomar el sér ex­
terior por el sér real.

— La charla es el descanso del habla.
— La belleza nos hace un bien siendo bella.
— Los hechos son una marca.
— Todo embrión de la ciencia ofrece dos aspec­

tos: monstruo como efecto, maravilla como germen.
— Los hombres rudos gustan de las cosas deli­

cadas.
—La generalidad está prevenida contra todas las 

novedades, y el menor paso que den en falso las 
compromete.

— Así como las revoluciones acarrean emigra­
ciones, las reacciones producen proscripciones.

— Nada es tan torpe como la providad perseguida.
— Se puede sacar el bien del conocimiento del 

mal.
— Un cándido hábil es un tipo que existe. Ks 

una de las variedades del hombre lionraclo y de las 
mas apreciadas.

— El csceso de horror quita á los hechos su ver­
dadera proporción.

— Una voluntad en un mecanismo sirve de con­
trapeso á lo iniinito. Lo infinito contiene también 
un mecanismo. I,os elementos sahen lo que hacen 
y á donde van. Ninguna fuerza os ciega.
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E l  o tro  día en el P arq n c  encontram os la  
siguiente carta:

Señorita Doña P. N.
Señorita: negra, como la tinta con que trazo es­

tos mal perjeñados renglones, es la pena que se 
apodera de mi alma á la sola idea de que usted 
creyese insensata la ardiente pasión que rae de­
vora.

Turbados mis sentidos, anegados en un mar in­
menso de volcánico amor, entregada mi alma á 
dulcísimas iiusiones,íá sus plantas de usted, trému­
lo, humilde y apasionado,>ne p ostroh in o jo^ p a- 
ra demandarle con la mayor ternura que fije sus 
lindísiroosi ardientes y arrebatadores ojos en estas 
toscas líneas impregnadas de lodo el santo amor 
que mi alma encierra. — |.\h, señorita! si usted su­
piera lo difícil que me es coordinar las ideas en es­
tos iBomentos; si usted comprendiese lo sublime del 
amor que en mí hffbecho usted nacer; si usted vie­
se el fuego que abrasa mi.s entrañas perdonarla la 
insensatez, la locura de quien lleva su osadía basta 
el punto de fijar en un ángel, portento de gracia y 
hermosura, su mezquina mirada, su atrevido pen­
samiento.

Al verla á usted en el Parque, con esos ojos tan 
fascinadores, esa hoquila tan graciosa, ose cutis 
Un delicado y fino, yo no sé lo que experimento, 
señorita, se apodera de mi una timidez lar grande 
que me quedo mudo, estático como quien sale de 
un sueño deleitoso; mis ojos no pueden fijarse en 
los arrobadores ojos de usted; mis labios, ;ay! mis 
labios no se atreven siquiera á pronunciar una pa­
labra.—Bien lo sabe usted, señorita, no miento, 
no; ya lo observaría usted ayer miéntras pascaba; 
ya nnlaria usted la lucha horrible de mi amor con 
mi timidez; ya repararía usted como pugnaba por 
espresar á usted, aunque malamente, que encierro 
im corazón de volcánico amor desde el dichosísimo 
instante que tuvo el gusto de mirar á usted por 
vez primera.

Si su vírjenai corazón está libre de trabas one­
rosas; si ese riquisimii filón de amor, de bondad y 
de dulzura, que usted en su pecho encierra, si no 
tuviese dueño, yo, yo, señorita, suplicnria á usted 
con la mayor humildad me concediese al menos-la 
dicha de contarme eu el número de sus amigos, de 
sus esclavos, de sus........  ¡ah! señorita yo no pue­
do más, me faltan palabras, me rinde la emoción, 
me destroza el alma, la sola idea de que pueda 
verme despreciado por usted.

To, señorita, he heredado por dicha mia todo el 
ardor y constancia que se necesitan para morir 
amando, si á tan duro trance meconduee mi des­
tino. A como el peregrino que en el desierto cae 
rendido de sed y de fatiga, y apenas se levanta 
para continuar su jornada vuelve á caer, y á le­
vantarse vuelve hasta que Dios le depara un ape­

tecido oasis donde mitigar su sed y reparar sus 
fuerzas perdidas: yo, señorita, por cí desierto del 
mundo, voy devorado por la sed de amor, rendido 
por la fatiga de los estudios, hasta que va por fin 
he vislumbrado el dulcísimo oasis de ini'espcran- 
7,a, la estrella de mi amor, la virjen de mis ensue­
ños, la dulce ilusion.de toda mi vida.

Mientras tanto, espera ó su muerte 6 su felicidad 
eterna, decretada con una sola palabra de sus dul­
ces labios, su rendido y fiel servidor que besa sus
pies.

A . M .

EPIGRAMAS.

I .
¿Por qué dará don Manuel 

de patadas á su potro?
— Para convencer al otro 
que es menos bestia que é l .—

P lácido.
I I .

Un éhrio que con descaro 
charlaba hasta por los codos, 
ofreció enseñar á todos 
las estrellas de dia claro.

Y con frases no miiv bellas 
tomó un palo y alzó ei brazo, 
pególe á Pedro un porrazo, 
y le hizo verlas estrellas.

E l Cucalambk,

CHARADAS.

I.
k  veces al mr prim a  y segvvda 

escucho alguna dulce tercia- y dos-, 
y aunque no soy el todo, qne'es pez chico, 
oigo la prim a  y dos con efusión.

I I .
A o tengo el todo de cnando como 

tomar un vaso de rico dos, 
y hablarle luego del prima y tercia 
que es el dos tercia de I). R"amon, 
y darle luego con mil razones, 
tercia y segunda á su opinión__

'— <a.'.wrfs>— •

solvciones en el pi-da-imo número. —
Solución á las cliaradas dcl número anierior: 

A-GA-é:-TO, V Ma- la- c*.
Imp. de Siile liei'munos, Olmo. ..
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